
CMNuestra Historia
Ga c e ta  s o b r e  La H i s t o r i a ,  Lo s  So c i o s ,  Lo s  Ac o n t e c i m i e n t o s ,  La V i d a  So c i a l ,  La s  An é c d o ta s ,  E l  Ed i f i c i o ,  La s  Ac t i v i d a d e s . . .

“ S o m o s  h o y ,  p o r q u e  e l l o s  f u e r o n  a n t e s ”
(Eduardo Marquina)

Casino de Madrid26

H a c e  c i e n  a ñ o s

¡Vaya susto que se llevaron 
los habitantes de la isla 
de Tenerife en diciembre 
de 1909! En las imágenes 

que ilustran estas líneas, publicadas en 
“La Ilustración Española y Americana”, 
se puede ver el cráter del monte Chin-
yero, uno de los que más lava arrojó en 
aquellos días, que tuvieron en vilo a la 
población. También podemos apreciar en 
las fotografías, cuyo autor fue Delgado 
Yumar, “los dos principales brazos que 
formaron las materias volcánicas y que 
en un principio hicieron temer la des-
trucción de varios poblados, entre ellos el 
de Tamaíno (…) Afortunadamente, tales 
temores no se realizaron, y las corrientes 
de lava se detuvieron antes de producir 
los desastres que en los primeros días pa-
recían inminentes”.

Como siempre, la curiosidad fue más 
fuerte que el miedo, y fueron muchos 

los que se acercaron a ver el peligroso fe-
nómeno natural.

Pero los tiempos han cambiado. Y, 
hoy, afortunadamente, un mara-

villoso invento denominado Geostar, 
situado a 3.000 metros de profundi-
dad en la Bahía de Cádiz, nos avisaría 
con tiempo de cualquier peligro para 
nuestro país, incluso de la 
imprevista llegada de 
un tsunami.

N. d R.

Según contaba “La Ilustración Es-
pañola y Americana” hace ahora 
cien años, los Servicios de Higie-
ne de la capital del Sena había 

adoptado diversas medidas “para evitar, 
en la medida de lo posible, el peligro de 
propagar ciertas enfermedades cuyo ve-
hículo de contagio es el agua”. Para ello, 
se instalaron, en verano de 1909, en varios 
puntos de la ciudad de París, unos apara-
tos filtradores de agua “que suministran 
al público un agua limpia y purificada de 
gérmenes nocivos”.

Es curioso comprobar en la imagen que 
acompañaba la noticia, que los Servi-

cios de Higiene parisinos se preocuparon, 

efectivamente, por limpiar el agua, pero 
no tuvieron en cuenta los gérmenes que 
se transmiten de otras maneras, concreta-
mente, por la saliva: observen al caballero 
que bebe el agua purificada… de un vasito 
atado con una cadena, un vasito por el que 
diariamente beberían muchos ciudadanos, 
no todos, seguramente, sanos.

Como tantas veces, ya entonces se 
olvidaron de que, además de las 

medidas principales, hay que atender a 
muchas otras “colaterales” que de no ser 
bien cuidadas y vigiladas, pueden hacer 
totalmente inútiles las verdaderamente 
importantes. En nuestros días, y con oca-
sión de los posibles contagios de la inde-

seada gripe A, tenemos claros ejemplos 
de ello.
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En el círculo, 
cráter del monte 

Chinyero, uno de 
los que más lava 

arrojó.


